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El Defensor del Obrero 
La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 

las fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Catóüco-Sqciales permanentes y Sindicatos. 

LBÓN XIII, Encíclica,Rerutp novarum y Pío X encícli, i i -
VI-90S, etc. 

(Obras, no palabras) 
«Todas nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes­

tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á sí mismo. 

León XIII al General de los franciscanos, Carta 35 Noviem­
bre de 1898. 

r g - o <^ Tj 13>a-o ES 3>flr-flL 
de la Academia Católica de Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

R a r a los O t a r a r o » 

SE R E P A R T E GRATUITAMENTE 

R E D A C C I Ó N Y A D I V I I N I S X R A C K ^ N : R A I - A S , 7 y © 

Horas: De 5 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días festivos 

í^atrat l os b l o n H e o H o r * 

100 ejemplares, 1'60 ptas. 

kioas de iceilii Catiiii 
I t m \ ñ Ispala 

por el Cardenal Aguirre, Arzobispo de Toledo 
CONTINUACIÓN 

3.° Si bien la acción política es in­
dispensable para la acción social, ésta 
debe ser, en las actuales circunstancias, 
independiente de aquélla, con centros y 
organismos distintos; de forma que, en 
el campo social, puedan estar estrecha­
mente unidos, aunque en política sus­
tenten lícitamente ideas contrarias, 
cuantos deseen favorecer al pueblo y 
gftnarlo y oonserVftíPlo par* Cristo, cu-
y^s doctrinas practicadas son la salva­
ción y la dicha de la humanidad. 

4." El mayor favor que puede ha­
cerse al pueblo os instruirle eu la doc­
trina de Cristo. Por eso Nuestro San­
tísimo Padre, en repetülas ocasiones y 
señaladamente en la Encíclica Acerbo 
nimis, con tan graves palabras, recuer­
da á los Sacerdotes la obligación de 
predicar el Evangelio y de tener dos 
explicaciones catequísticas, una para 
los niños y oti'a pura los adultos. Los 
Párrocos, en particular lo>i Arcipres­
tes, usarán de todos los derechos que 
la legislación actual les reconoce, á fiji 
de que se explique el Catecismo de la 
Doctrina cristiana en las Escuelas de 
primera enseñanza, y se conserve la 
costumbre de que los Maesti'os acom­
pañen á los niños en el cumplimiento 
de los deberos religiosos. Es úti l so­
bremanera quo los buenos católicos y 
los eclesiásticos quo se hallen eu con­
diciones, luchen para ingresar en el 
Profesorado oficial, y, especialmente, 
en las Escuelas Normales del Magiste­
rio. Los hijos de la Iglesia nada hai'án 
más agradable á sus ojos que ayu<iar 
á las Ordenes y congregaciones religio­
sas en su labor de establecer Escuelas 
gratui tas y colegios de segunda ense­
ñanza, donde so facilite una instruc­
ción y educación sólidamente cris­
tiana. Principalmente en las ])ob]acio-
nes donde hay Contros oficiales do en­
señanza su])erior, es muy recomenda­
ble la fundación do Academias de la 
Juventud católica y do las Congi'ega-
ciones de San Luís y de San Estanislao, 

los pueblos numorosos no se omiti­
rá el tener l'Jscnelas doniiiiicrtles i)ara 
las sirvientas y Escuelas nocturnas 
para los trabajadoros, sobie todo si no 
son de confianZM los Maesti'os oficiales. 

5." No basta abrir Coiiti'os para (|uo 

se instruya en la verdad al pueblo, 
hay que ir á él llevándole la verdad. De 
ahí la conveniencia de establecer gru­
pos de conferenciantes que corran los 
principales vecindarios, defendiendo 
los derechos de la Iglesia y refutando 
los sofismas que contra el catolicismo 
propalan sus perseguidores. Los párro­
cos encontrarán también ea las Misio­
nes un medio eficacísimo para (jue el 
público escuche y siga las enseñanzas 
religiosas. El ejemplo de nuestros ene­
migos, que no perdonan sacrificio nin­
guno para repart i r entre las masas po­
pulares, por un precio ínfimo ó gratis 
totalmente, libros, folletos, o])Ú8culo8 
y hojas que contienen el veneno de sus 
mortíferas enseñanzas, hace ver cuán­
ta importancia,con razón, conceden á 
la propaganda escrita. Los poderosos 
esfuerzos que realizan en favor de su 
Prensa periódica sírvannos de estímulo 
si otras mil consideraciones no hubie^ 
ra muy atendibles, para poner la nues­
t ra en condiciones de luchar contra la 
suya. Con la suscripción, con los anun­
cios, con informaciones, con la reco­
mendación y donativos, procúrese ayu­
dar á nuestros periódicos, á fin do que 
por su baratura y por sus ventajas lite­
rarias y tipográficas se difundan entre 
el pueblo, hoy en su mayor parte es­
clavo de la mala Prensa. 

Aun cuando es convenientísimo el 
que haya en cada localidad importan­
te un periódico, y el que sean m u y 
numerosos los que estén al servicio de 
la causa católica, tengan presente los 
que se propongan dar vida á nuevas 
¡)ublicaciones, que pueden causar la 
muerte ó grave daño á las antiguas, 
sin quo las suyas alcancen el objeto 
apetecido, y que preferible es tener 
pocos periódicos con muchos lectores, 
que no lectores escasos con periódicos 
abundantes. Por lo mismo que los e le- ' 
montos de que hoy disponen son tan in­
suficientes, súplanlo nuestros perio­
distas con la unión de las fuerzas y la 
concordia de las voluntades. Estudien 
las necesidades del pueblo, háganse eco 
de las mismas, busquen el medio de sa­
tisfacerlas, trabajen por conseguir que 
la causa católica le sea simpática, vien­
do que los defensores de ella son los 
que más se interesan por el bion públi­
co. Para combatir á lu mala Prensa es 
necesario emplear todos los medios de 
que legalmtMite ]iodemos diponer. Por 
tanto, on cada Jun ta diocesana de 
Acción católica, si no existe Asocia­

ción especial con este fin, habrá algu­
nos abogados y procuradores al objeto 
de que las injurias y calumnias contra 
las personas eclesiásticas, en los escar­
nios del dogma y en las ofensas de la 
moral, pidan qne se apliquen á los in­
fractores las penas señaladas en «1 Có­
digo. 

(Se continuará) 

Católicos durmientes 
No se escandalicen nuestros lectores 

de ver aplicado á los católicos el epí­
teto masónico, con que se designan 
en la secta maldita aquellos adeptos 
que no figuran en su escala activa. Lo 
mismo so duerme para el bien que 
para el mal; y esa semejanza de estado, 
aunque diferente en su objeto, hay que 
expresarla con la insusti tuible palabra 
de durmiente. Ninguna ofensa se hace 
con ello á los católicos. 

Dormidos se encuentran unos y 
otros; pero el sueño de los masones es 
sólo aparente, permaneciendo en reali­
dad bastante despiertos é interesados 
en la vida y progresos de la masonería, 
favoreciéndola entre cortinas con todo 
el ]joder ó influencia de quo disponen. 
No así el sueño de los católicos, que es 
real y vedadero, viviendo concentra­
dos on sí mismos y en sus terrenas y 
particulares conveniencias, sin cui­
darse ni preocuparse de la prosperidad 
ó abatimiento de su Madre la Iglesia. 

No entra en nuestro propósito ha­
blar del sueño, que pudiera llamarse 
de muerte, en que se encuentran sumi­
dos esos católicos de nombre, que no 
tienen de cristianos más quee l bautis­
mo, pensando y obrando como paganos 
y aun como ateos. Tan crasa es su ig­
norancia religiosa, que no saben ni los 
primeros rudimentos del catecismo. Si 
hablan de Religión es i)ara vomitar 
blasfemias y herejías á granel con toda 
la estúpida seguridad de la atrevida y 
estulta insipiencia. De y)ráoticas del 
culto y recepción de sacramentos no 
hay qu6 hablarlos; gracias quo se ca­
sen canónicamente y reciban á úl t ima 
hoi'a la Extrema Unción y alguno que 
oti-o, la confesión y el Viático. Y, no 
obstante, al preguntarles en las esta­
dísticas del censo por su profesión re­
ligiosa, dicen que son católicos. 

Tampoco vamos á ocuparnos en el 
sueño menos profundo, pero sueño al 
fin, quo persisto entre las irvtermiton-

cias de un breve é incompleto desper­
tar, de aquellos católicos que, media­
namente instruidos, en la doctrina cris»-
tiana, se limitan en la práctica á oír 
misa los días festivos, y acaso también 
á cumplir con los preceptos de la con­
fesión y comunión anuales. Sus escasos 
y deficientes conocimientos religiosos 
suelen estar mezclados con no pocos 
errores, hijos de sü culpable negligen­
cia en beber las aguas de la verdadera 
doctrina en las puras fuentes de la 
Iglesia, prefiriendo abrevar su enten­
dimiento en las cenagosas cisternas de 
la falsa ciencia del mundo. 

Contaminados con las heréticas doc­
trinas del liberalismo y afiliados en los 
partidos del turno y hasta en el repu­
blicano, mal pueden sentir ni remediar 
los males quo ellos mismos causan á la 
Iglesia. Su catolicismo modernista re­
lega la Religión al terreno de la vida 
individual y privada, prescindiendo de 
ella en la vida pública. La política, se­
gún ellos, no es católica ni protestante. 

Durmientes son todos esos cató­
licos; pero ni su catolicismo imperfecto 
ni su sueño más ó menos profundo, 
son tan reprobables, en medio de su 
maldad, como los de *Tiquellos otros 
que nos proponemos fustigar en este 
artículo. Su ignorancia, aunque culpa­
ble, les excusa en cierto modo y deben 
ser tratados con monos indignación 
que lástima. Los otros por el contrario, 
no tienen excusa alguna, obran con 
plena advertencia y malicia, y mere­
cen el azote con que el pacientísimo y 
manso Jesús, lleno de celo é ira santa, 
arrojó del templo á sus profanadores. 

Ya se comprenderá que nos referi­
remos á esos católicos que, sabiendo 
perfectamente cuanto debo creer y 
obrar el cristiano, están vigilantes y 
despiertos cuando se trata de practi­
carlo en la vida privada, y se duermen 
voluntariamente para excusarse de ha­
cer lo mismo en la vida pública. Como 
individuos particulares, son fieles ob­
servantes de los Mandamientos .le 
Dios y de la Iglesia, creen y confiesan 
todo lo quo osta Madre infalible les 
enseña, y no faltan quienes á las obras 
de obligación añadan otras de devoción 
ó consejo. Pero el egoísmo y la ambi­
ción en unos, el tomor y la pusilani­
midad en otros, y la propia convenien­
cia en todos, los hace escogitar inge­
niosos pretextos, para eximirse de la 
obligación ineludible de defondor y 


